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cenes y talleres; todo recuerda a los Estados Uni-
dos; el nombre español tiende a desaparecer, y no
parece sino que se quiere sustituírle por el del rico
americano Aspinwall.
En el Istmo de Panamá fue donde los compañe-
ros de Colón recogieron por primera vez oro en el
continente americano, cuando aquel grande hombre
hizo su último viaje; halláronle en las fuentes del
río Urira, cerca de Veragua, donde los indios explo..
taban unas minas de España, y apenas llegó esta
noticia a la corte de España, el almirante recibió
para sí y sus descendientes el título de duque de
Veragua. Aquel territorio, sin embargo, así como
todos los demás valles del Istmo, dista mucho hoy
de responder a las grandes esperanzas que hizo
concebir al principio. El Estado de Panamá es uno
de los que cuentan menos población en Nueva Gra-
nada, annque posee territorios muy fértiles para el
cultivo.
xxx
POLITICA ESP A~OLA EN LAS INDIAS OCCIDENTALES.
VEJACIONES DE LAS COLONIAS.-REVOLUCION DE
BOLIVAR.-INDEPENDENCIA DE NUEVA GRANADA.
POLITICA y ADMINISTRACION.-PORVENIR DE LA
REPUBLICA.
En 1443, Alejandro VI expidió "Espontánea-
mente, de ciencia cierta, y en virtud de sus plenos
poderes apostólicos", una bula en la que otorgaba
a los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, el dere-
cho de conquista, de anexión y de gobierno en las
Indias Occidentales. "Quien se opusiera a ello, de-
cía entre otras cosas, atraerá sobre sí el castigo de
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Dios todopoderoso, y de sus bienaventurados após-
toles San Pedro y San Pablo."
Habiendo recibido plenos poderes del Soberano
Pontífice, los españoles se consideraron, no como
conquistadores, sino como propietarios que iban a
tomar posesión de sus bienes.
En Nueva Granada, lo mismo que en Santo Do-
mingo y en Cuba, perecieron entonces centenares
de miles de indios; a muchos se les ocupó en los
trabajos de las minas de oro y los que escapaban
de los combates eran reducidos a la esclavitud.
Por doquiera reinaba la violencia y la opresión:
los feudatario s de Vélez redujeron a tal extremo de
miseria a los indios Tunebas, que éstos se precipi-
taron por familias enteras, desde las cresta de una
roca de cuatrocientos metros de altura, al río de la
Nieve, donde aún se ven restos de sus osamentas.
Las tribus de los Agatoes y de los Cocomes se sui-
cidaron en masa para sustraerse a tánta tiranía.
Los indios del Perú, tratados en las minas como
presidiarios, debían comprar al corregidor todo
cuanto necesitaban; los mestizos no salían mucho
mejor librados, y aun entre los mismos españoles
de raza pura, contábanse muchos que se lamenta-
ban de su suerte.
EllO de agosto 1809, la provincia de Quito se
declaró independiente: apenas se hubo recibido en
Bogotá la noticia de este acontecimiento, el virrey
convocó a la junta para deliberar .sobre las medi-
das que deberían tomarse, a fin de impedir que
Nueva Granada siguiese el ejemplo, pero la revo-
lución había penetrado hasta on el Consejo, y así
es que la asamblea declaró que aprobaba la deter-
minación de Quito.
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La nación entera hizo entonces causa común con-
tra España y en 1811 se promulgó el acta de inde-
¿endencia del antiguo virreinato, organizado el.
confeder &.e~,L;(l.
Bolívar era el hombre más temible, como alma
de la revolución, y por lo mismo los españoles tra-
taron de apoderarse de su persona; pero pudo es-
capar, no sin que costase la vida a su secretario.
El Libertador, como él se llamaba, confiaba en su
estrella; el 8 de agosto de 1819 se le vio en el campo
de batalla de Boyacá, donde se batía como un hé-
roe, luciendo su vistoso uniforme de color escar-
lata, bordado de oro. A los que le aconsejaban la
prudencia, respondíales con acento de convicción:
"Dios vela sobre mí para asegurar la independen-
cia de mi país."
Su fé quedó recompensada: habiendo alcanzado
una victoria decisiva, el virrey huyó de Bogotá, en-
trando luégo Bolívar triunfante. A los pocos días
marchó a Venezuela y llevó a cabo con el mejor
éxito la misión que se había propuesto.
El 17 de diciembre de 1819, el Congreso Nacio-
nal reunido en Angostura (hoy ciudad de Bolívar),
decretó el establecimiento de la República de Co-
lombia, dividida en tres departamentos: el Ecua-
dor, Cundinamarca y Venezuela, con Quito, Bogotá
y Caracas por capitales.
Ofrecióse a Bolívar la presidencia de la nueva
república, pero el intrépido guerrero rehusó gen~-
rosamente, y la historia ha conservado su noble res-
puesta:
"La espada, dijo, será inútil en la paz: un hom-
bre como yo representa un peligro para un gobier-
no popular; es una amenaza constante contra la
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soberanía del pueblo. Prefiero el título de ciuda-
dano al de libertador, porque éste proviene de la
guerra y el otro de la ley. Cambiad todos mis hono-
res por el nombre de buen ciudadano".
Aquel gran hombre era sincero: hubo un parti-
do que deseó investirle con la dictadura, y asusta-
dos los republicanos sospecharon injustamente una
traición. Cierto día, con motivo de un banquete que
se dio en Bogotá para obsequiar a Bolívar, uno de
los concurrentes pronunció el siguiente brindis: "Si
alguna vez se estableciera el gobierno monárquico
en Colombia, brindo porque sea Bolívar nuestro
emperador.' ,
Pero uno de los generales de la Independencia,
levantándose al punto, contestó: "Si alguna vez
admitiera Bolívar el título de emperador, corra la
sangre de su corazón como el vino de mi vaso". El
Libertador abrazó a su compañero, y repuso: "Si
los sentimientos de este hombre honrado animan
siempre a los habitantes de Colombia, nuestra in-
dependencia y libertad no peligrarán jamás."
Sin embargo, si convenían las instituciones re-
publicanas a las antiguas colonias españolas, como
el porvenir lo ha demostrado, no podía realizarse
sino por la centralización del poder la unión dura-
dera de los tres departamentos de Colombia. Y por
otra parte, parece que las tres grandes provincias
reunidas bajo un nombre habían sido destinadas,
por la misma naturaleza, a gozar de la autonomía
que cada cual reclamó bien pronto. Venezuela se
proclamó república independiente en 1829; al año
siguiente separóse el Ecuador; y el 21 de noviem-
bre de 1831, ~l departamento de Cundinamarca
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cambió su nombre por el de República de Nueva
Granada.
Hoy día, después de nna prolongada serie de re-
voluciones y guerras civiles, la república está di-
vidida en nueve Estados independientes, que po-
seen cada cual su gobernador, su Asamblea legis-
lativa y su Tribunal supremo de justicia. Las mu-
nicipalidades están organizadas bajo la base más
liheral j todos los cargos públicos, incluso las fun-
ciones de magistrados, se someten a la elección po-
pular. El Senado, elegido también por sufragio, re-
side en Bogotá, así como el Tribunal supremo.
En un país donde no se han desarrollado aún
la industria, el comercio y la agricultura, donde las
instituciones tienden a aislar las diversas partes
de un territorio poco poblado, que carece además
de caminos, es natural que haya un gran númeru
de hombres cuya ambición se cifra sólo en obtener
los empleos públicos. Por otra parte, con semejan-
tes condiciones, los funcionarios de todas las jerar-
quías procuran, como es lógico, acrecentar su in-
fluencia política, sacando el mayor provecho posi-
ble de su pasajero cargo.
y hé aquí porqué la Administración deja mucho
qué desear bajo el punto de vista de la aptitud, y
con frecuencia basta de la honradez. La política, el
favoritismo y los intereses personales son las úni-
cas ruedas que ponen en movimiento la máquina;
la justicia no es siempre azaz independiente y en
los procedimientos se observa una deplorable len-
titud.
Por lo demás, Nueva Granada posee todos los
elementos apetecibles para la prosperidad: una
vasta extensión de costas en dos océanos, grandes
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ríos navegables y un inmenso número de otros más
pequeños; un clima generalmente salubre, y un sue-
lo fértil donde, según la altura, nacen espontánea-
mente o se pueden cultivar todas las familias vege-
tales. El árbol del cacao, el añil, el algodonero y la
vainilla crecen en el estado silvestre. Las maderas
más buscadas para la tintura y la ebanistería, los
bálsamos, las resinas y el caucho, abundan en las
inmensas selvas vírgenes; y las playas producen
el nácar, las perlas y la concha. La majestuosa Cor-
dillera de los Andes se ramifica en su territorio,
como para ofrecer a sus valles las riquezas de sus
montañas, el oro, el platino, la plata, el plomo, el
hierro, el cobre, los pórfidos, los mármoles, las are-
niscas, la hulla, la sal y las piedras preciosas.
Lo que le falta a Nueva Grnnada Ronlas víaR de
comunicación: sería preciso abrir un camino de
carretera desde Honda n Bogotá y hacer navega-
ble el Magdalena, al !llenos para pequeñas embar-
caciones, hasta el valle de Neiva. Convendría ade-
más establecer un camino viable desde el Magdalena
al Atrato, por Medellín y Antioquia, y otro desde
Cartago al Magdalena; poner a Cali y Popayán en
fácil comunicación con el Pacífico; hacer accesible
para las grandes piraguas el istmo de la Raspadu-
ra, y abrir el de Panamá a la navegación del mundo.
Por su posición geográfica, por sus recursos de
toda especie, por sus instituciones y por las cuali-
dades de sus habitantes, Nueva Granada debe lle-
gar a ser la primera de las naciones de la América
meridional. j Plugiera al cielo que estuviese próxima
la época feliz para ese Estado! Este es mi más ar-
diente deseo al abandonar la tierra privilegiada
donde dejo verdaderos amigos, sinceras afecciones,
y cuyo recuerdo será siempre grato para mí.
